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de Aysén en su día
comenta.

Madre de dos hi-
jos -uno de ellos
también brigadista-
reconoce que el ries-

go existe, pero que la
vocación pesa más.
"Como mujer, me
siento orgullosa de lo
que hago. Y también
soy un ejemplo para
mis hijos". Sobre la
incorporación feme-
nina, invita a "la que
quiera conocer la ex-

periencia, que se atre-
va. Es un lugar boni-

to donde uno aprende harto".
Reconocimiento desde el territorio
La jefa de Área Puerto Río Tranquilo,

Evelyn Videla Cortés, destacó el liderazgo y
compromiso de las brigadas locales, subrayan-

do especialmente la trayectoria de Paulo Ale-

gría Jofré.

Asimismo, extendió un reconocimiento a
Marcelo Castillo y Fernando Maldonado, quie-
nes regresan año tras año a trabajar la tem-
porada en Puerto Río Tranquilo, acumulando
más de diez años junto a Conaf.

Formar desde la infancia
En la provincia de Capitán Prat, el jefe

provincial Wildo Palma Morales destacó el
trabajo preventivo realizado con jóvenes en
Cochrane, donde brigadistas realizaron una
actividad de prevención de incendios foresta-
les con la escuela de verano que organiza la
ilustre municipalidad de Cochrane. Realizando
charlas, demostración de los equipos de com-

bate. Familiarizando a los jóvenes con el uso
de las herramientas.

La prevención, subrayó, comienza desde la
infancia.

Una fecha que nace de la memoria
El Día Nacional del Brigadista Forestal se

conmemora cada 15 de febrero, establecido
mediante el Decreto Supremo Nº47 del Mi-
nisterio de Agricultura en 2009, en memoria
de 12 brigadistas y un piloto fallecidos en un
accidente aéreo en Chanco.

Desde 1970 a la fecha, 36 brigadistas, per-
sonal técnico y pilotos de aeronaves han perdi-
do la vida en combate de incendios forestales.

El director regional de Conaf Aysén, Ro-
nald Valenzuela Campos, indicó que "en este
Día Nacional del Brigadista Forestal queremos

agradecer profundamente a cada uno de nues-

tros brigadistas. Son ellos quienes finalmente
apagan el fuego. Más allá de la tecnología o
del equipamiento, el combate directo depende

de su preparación, compromiso y
valentía".

"Sentimos un orgullo inmenso
por la forma en que han enfrenta-
do situaciones complejas. Somos
una familia y trabajamos para que
cada brigadista vuelva sano y salvo

a su hogar tras cada emergencia.
Este día es para honrar y recordar

con humildad y agradecimiento a
quienes ya no están con nosotros,

a quienes han dejado lo más valio-
so del ser en el cumplimiento de
su labor. Mantener en la memoria
su ejemplo fortalece el compro-
miso y trabajo presentes y guían
el porvenir de un trabajo valien-
te, pero que ha de ser prudente",
finalizó Valenzuela agradeciendo
"a nuestros brigadistas forestales,

a sus familias y a todas aquellas
personas que trabajan combatien-
do el fuego, porque la protección
de la vida y del patrimonio natural
es una tarea colectiva".

Opinión

Patricio Ramos R.

Ciudadano, ecolegis@gmail.com

Amor a distancia y algo
sobre Arturo y Carmela

(Crónicas Fronterizas)

Pasó San Valentín, y muchos de los que me leen lo harán hoy con
una sonrisilla. La semana pasada hablé del asunto, en un tono más bien
melancólico, y, de hecho, una columna que se intitulaba "Love Hurts"
pudo espantar a muchos.

Hay algo enigmáticamente moderno -y antiquísimo a la vez- en
el amor a distancia. Antes del doble check azul del WhatsApp y las
videollamadas con fondo desenfocado o de palmeritas, los amantes
tenían una sola arma contra la ausencia: la palabra escrita. Y se usó.
Incluso este, su humilde servidor, así como lo ven, terminados que fueron

los años 80, vertió mucha tinta sobre papel, dirigido a una dama que se
encontraba bastante lejos.

La literatura epistolar está hecha de esa tensión entre lo que no se
puede tocar y lo que, sin embargo, se siente con una intensidad, a veces,
dolorosa. En las cartas, el amor se vuelve argumento, confesión, relato

íntimo. No hay interrupciones. Nada es en tiempo real. Solo el pulso, la
espera y la imaginación. Si hasta podemos oír nuestra voz y la de aquella
amada al escribir y/o al leer.

Pensar en las penas del joven Werther de Goethe, donde el amor
imposible se desborda en cartas que son casi un monólogo intenso
hasta las fiebres; o en las Cartas portuguesas, atribuidas durante siglos

a la monja Mariana Alcoforado, donde la ausencia del amante francés
es un abismo que solo la escritura puede bordear. En ambos casos, la

distancia no debilita el amor: lo radicaliza. Lo vuelve absoluto, y trágico.
En Dostoyevski y su "Pobres Gentes", hay amor que se insinúa a través
de cartas, en un contexto de pobreza, y de diferencia de edad, un amor
fallido que no se confiesa hasta el final.

Pero hay una forma distinta, menos teatral, más doméstica, del amor

epistolar. Una que vive de la constancia. Y ahí aparece un caso que en
Chile tiene estatura de mito: las cartas entre Arturo Prat y doña Carmela

Carvajal.
Cuando uno piensa en Prat, ve al héroe del Combate Naval de

quique, piensa en la arenga, el "al abordaje muchachos", en la estatua.

Pero en sus cartas a Carmela hay otra faceta. En efecto, la del joven
marido y novel abogado, preocupado por la salud de su esposa, por las

cuentas por pagar, por la educación de los hijos que vendrán.

En ellas no hay grandilocuencia militar. Hay ternura. Hay humor. Hay

incluso regaños cariñosos. Don Arturo Prat le escribe desde la obligación

que lo arranca del hogar. Y en esa distancia forzada se construye una

intimidad escrita que no busca impresionar a la posteridad, sino sostener
el vínculo en lo cotidiano.

Lo más conmovedor es la naturalidad. Le habla de su rutina, de sus

anhelos y su deseo de volver. Le promete estabilidad, le confiesa sus
preocupaciones. En un siglo XIX donde el hombre público era severo y la
mujer debía ser recatada, las cartas revelan un pacto afectivo moderno:

compañerismo, respeto, una idea compartida de proyecto de vida.
La distancia aquí no es dramatismo romántico, sino una consecuencia

del deber patriótico. Y, sin embargo, la escritura convierte esa separación

en un vergel de cariño. Cada carta es una forma de presencia. No sustituye

el abrazo, pero lo anticipa. En fin, hace soportable la incertidumbre.

Como se sabe, la historia culmina con la muerte de Prat. Y es
inevitable leer esas cartas con una emoción retrospectiva, cosa que me
pasa cada vez que las tengo en mis manos y hasta me conduelo. Cada
línea es una especie de profecía. Carmela, que sobrevivió décadas a su

esposo, guardó ese archivo íntimo que hoy permite ver al héroe como
marido enamorado. La épica nacional se vuelve historia privada.

La literatura epistolar enseña una paradoja. El amor necesita
presencia, pero florece en la ausencia. Cuando el cuerpo no está, la
imaginación trabaja a paso forzado. El amante se vuelve narrador. La
amada se convierte en personaje idealizado, pero también en interlocutora

real, concreta, cotidiana.

Creo que, a pesar de ser un tópico a estas alturas, es una verdad

decir que, en tiempos de inmediatez digital, algo se ha perdido y algo se
ha ganado. Es más fácil hablar, pero más difícil escribir con sosiego. Las

cartas obligaban a pensar antes de declarar. Cada palabra viajaba días,

semanas y hasta meses. El silencio y la espera eran parte del diálogo.
Quizá por eso los amores epistolares tienen una profundidad distinta.

No son necesariamente más intensos, sí más reflexivos. La distancia

impone la ética del cuidado en el lenguaje en todas sus facetas.

En el caso de Arturo y Carmela, la distancia fue un destino histórico; en

la ficción de Goethe, una condena emocional; en las Cartas portuguesas,

y en Pobres Gentes, una herida abierta. Pero en todos los casos hay una

certeza: cuando dos personas se escriben, el amor se vuelve texto, y el
texto, memoria.

Entrañable es imaginar a los amantes inclinados sobre el papel,
soplando la tinta, doblando la hoja con una mezcla de esperanza y
ansiedad. No sabían que estaban haciendo literatura. Solo intentaban,

con las herramientas de su tiempo, decir "estoy lejos, pero sigo siendo
tuyo", declaración antigua como el humano.

Creo que la lección más profunda del amor epistolar es que la
distancia no es solo separación. Es también el espacio donde el amor se

vive aprendiendo a narrarlo.
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